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ab uno altari unius domus Dei 
edant secundum illud Aposto­
li: « Unus panis, unum corpus 
multi sumus» (1 Cor 10,17). 

Sic Dominus benedicat hoc 
concilium in suo sancto nomine 
congregatum. 

lio sea una invitación a todos los 
que están separados de la sede 
de san Pedro a que, regresando 
a la unidad de la mesa del Señor , 
coman con nosotros el pan del 
cielo del único altar en la única 
casa de Dios, según lo dicho por 
el Apóstol: «Formamos un solo 
cuerpo, pues todos comemos 
del mismo pan» ( 1 Cor 1 O, 17). 

Así pues, que el Señor ben­
diga este concilio congregado 
en su santo nombre. 

TOMAS DE POSICIÓN, EN LATÍN, SOBRE 

LOS ES~EMAS CONCILIARES ENVIADOS POR 

EL CARDENAL CICOGNANI 

Em.mus P. D. IosEPH Card. 

FRINGS 

Archiepiscopus Coloniensis 

Colonia, 17 de septiembre 

de1962 

Eminentissime ac Reveren­

dissime Domine, 

De prima serie schematum, 
de quibus in Concilii sessioni­
bus disceptabitur, imprimís se­
quentia videntur dicenda: 

I - In hac prima serie duo 
schemata prae ceteris cum 
quoad stylum tum quoad sen­
tencias in eis contentas eminent, 

unum quidem de sacra Liturgia, 
alterum de Ecclesiae unitate. Ut 
omnes unum sint. Nam haec 
duo schemata maxime fini 
huius Concilii a Summo Pontí­
fice declarato conveniunt, reno­
vandae scilicet vitae christianae 

Eminentísimo y reverendísi­
mo señor: 

A propósito de la primera 
serie de esquemas acerca de los 
que se ha de discutir en las sesio­
nes del concilio, me parece que 
habría que decir sobre todo lo 
siguiente: 

l. En esta primera serie hay 
dos esquemas que sobresalen 
de entre los demás tanto por 
su estilo como por las afirma­
ciones que contienen: el esque­
ma sobre la sagrada liturgia y el 
esquema sobre la unidad de la 
Iglesia~ <<Que todos sean uno». 
En efecto, estos dos esquemas 
corresponden en sumo grado al 
fin del concilio declarado por 

74 
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et adaptandae ad necessitates 
huius temporis ecclesiasticae 
disciplinae ita, ut testimonium 
fidei claritate nova lucescat in­
obscuritatibus huius saeculi. 
~ia magni esse videtur mo­
menti Concilium in sessioni­
bus suis primis non illaqueari 
in quaestionibus diflicil!ibus 
theologorum hominibus huius 
temporis imperviis, perturban­
tibus eos, sed imprimís aliquid 
dicere, quod renovationem qua­
si sensibilem includit et lucem 
quandam hominibus bonae 
voluntatis aiferre potest, haec 
duo schemata prae omnibus 
aliis in Concilio disceptanda et 
statuenda videntur. De singulis 
quibusdam quaestionibus, ex. 
gr. de definitione sacramenti 
Extremae Unctionis, quae nimis 
a traditione Ecclesiae latinae 
discedere videtur, in Concilio 
ipso locus erit disputandi. Sche­
ma de Ecclesiae unitate solum de 
Ecclesiis orientalibus agit, nihil 
dicens de communitatibus ex sic 
dicta reformatione ortis. N e sus­
picio fiar Concilium vel!e dis­
cordiam seminare inter diversas 
comrnunitates christianorum 
non catholicorum et ex tali 
suspicione grave incommodum 
prodeat, dicatur in praeambulo 
hoc schema unice ad orientales 

el sumo pontífice, a saber, la 
renovación de la vida cristiana 
y la adaptación de la disciplina 
eclesiástica a las necesidades de 
este tiempo, de modo que el tes­
timonio de la fe brille con nueva 
claridad en medio de las oscu­
ridades de este siglo. Como pa­
rece de gran importancia que el 
concilio no se enrede en sus pri­
meras sesiones en difíciles cues­
tiones de teólogos, que resultan 
inaccesibles a los hombres de 
este tiempo y los perturban, 
sino que, en primer lugar, diga 
algo que incluya una renovación 
casi sensiblemente perceptible 
y pueda llevar un poco de luz a 
los hombres de buena voluntad, 
estos dos esquemas deberían 
ser discutidos y aprobados en el 
concilio antes que todos los de­
más. Ya habrá en el concilio oca­
sión para discutir acerca de cues­
tiones particulares, por ejemplo, 
de la definición del sacramento 
de la extremaunción, que parece 
apartarse mucho de la tradición 
de la Iglesia latina. El esquema 
sobre la unidad de la Iglesia solo 
trata acerca de las Iglesias orien­
tales, sin decir nada sobre las 
comunidades que han surgido a 
partir de la llamada Reforma. A 
fin de evitar la sospecha de que 
el concilio quiere sembrar la dis-
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dirigí et alterum quoddam sche­
ma praeparari pro christianis 
protestantibus. Deliberandum 
etiam videtur, utrum hoc sche­
ma simul in lingua graeca publi­
cari possit, ut Ecdesia, omnium 
christianorum mater, ad fratres 
separaros in sua ipsorum lingua 
sibi ex originalibus sacrarum 
scripturarum tam venerabili 
loquatur sicut facit in liturgia 
sollernnissima usque ad hunc 

die m. 

II - Ad alia schemata quod 
attinet, aliqua generalia viden­
tur praemittenda: 

l. Sicut iam in Concilio 
Vaticano I a patribus postu­
latum est, schemata non fiant 
quasi tractatus ex manualibus 
theologorum prompti, in stylo 
scholastico conscripti, sed lin­
guam sacrae scripturae sancto­
rumque patrum sonent. Prae­
terea, quia hoc Concilium, 
secundum voluntatem Summi 
Pontificis, incitamentum suave 

cordia entre las diversas comu­
nidades cristianas no católicas y 
que tal sospecha redunde en un 
grave perjuicio, debería decirse 
en el preámbulo que este esque­
ma solo se dirige a los orientales 
y que está en preparación otro 
esquema para los cristianos pro­
testantes. Habría que deliberar 
también acerca de si este esque­
ma pudiese publicarse al mismo 
tiempo en lengua griega, a fin de 
que la Iglesia, madre de todos 
los cristianos, hable a los herma­
nos separados en su propia len­
gua, tan venerable para la Iglesia 
por los originales de las Sagra­
das Escrituras, del mismo modo 
como lo hace en las liturgias más 
solemnes hasta el día de hoy. 

II. En lo tocante a los otros 
esquemas cabe anticipar algunas 
generalidades: 

l. Como ya fuera requerido 
por los padres en el concilio Va­
ticano I, los esquemas no deben 
elaborarse como tratados extraí­
dos de manuales de teología, es­
critos en estilo escolástico, sino 
que deben resonar en el lengua­
je de la Sagrada Escritura y de 
los Santos Padres. Según la vo­
luntad del sumo pontífice, este 
concilio quiere estimular suave-



96 PARTE B. COLABORACIÓN 

quoddam vult esse fratribus se­
paratis ad unitatem quaeren­
dam et hominibus in his tam 
immutatis condicionibus ho­
diernae vitae degentibus, ab­
alienatis, proh dolor! a fide 
patrum, novum testimonium 
Iesu Christi Ecclesiaeque suae 
sanctae vult dare, semper sensus 
cogitationesque horum fratrum 
prae oculis habeantur et, quam­
vis veritas «opportune, impor­
tune» (2 Tim 4,2) praedicanda 
sit, haec veritas tamen in cari­
tate fiat (cf. Eph 4,15), immo 
secundum apostolum debemus 
«nos firmiores imbecillitates 
infirmorum sustinere et non 
nobis placere» (Rom 15,1). 

2. Secundum usum veterem 
priorum Conciliorum de con­
troversüs intra muros catholi­
cos theologosque catholicos 
adhuc dispuratis a Concilio 
non decidatur, sed solummo­
do de erroribus a spiritu chris­
tiano vere alienis iudicetur. 
Periculosum videtur, si in notis 
sermones Summorum Pontifi­
cum pro diversis causis habiti 
eodem modo inducuntur sicut 
Litterae Encyclicae, immo sicut 
decreta priorum Conciliorum. 
Neminem fugit has sermones 

mente a los hermanos separados 
a buscar la unidad, y quiere dar a 
los hombres que, en estas condi­
ciones tan cambiadas de la vida 
actual, se apartan, para nuestro 
dolor, de la fe de sus mayores, 
un nuevo testimonio de Jesu­
cristo y de su Iglesia santa. Por 
tal razón, se han de tener siem­
pre presentes los sentimientos y 
pensamientos de esos hermanos 
y, aunque la verdad debe ser pre­
dicada «a tiempo y a destiem­
po» (2 Tim 4,2), esa verdad se 
ha de hacer siempre en la caridad 
(cf. Ef 4,15); más aún: según el 
Apóstol, debemos «soportar las 
flaquezas de los endebles y no 
buscar la satisfacción propia» 
(Rom 15,1). 

2. Según la vieja costumbre 
de los anteriores concilios, el 
concilio no debe decidir sobre 
las controversias que se dan 
todavía en el seno de la Iglesia 
católica entre teólogos católi­
cos, sino solo juzgar acerca de 
errores que se encuentren verda­

deramente alejados del espíritu 
cristiano. Sería peligroso que en 
las notas se citaran palabras pro­
nunciadas por los sumos pontí­
fices en diversas ocasiones de la 
misma manera en que se citan 
encíclicas o incluso decretos de 
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aliquando etiam in ter se differ­
re eosque non esse talis valoris 
dogmatici, ut incondicionate 
poni possint intra fontes Con­
cilii cuiusdam Oecumenici. 

3. ~aestio magni mamen­
ti est, quis sit valor dogmaticus 
decreto mm, si definitive a Con­
cilio accipiantur. Aliqui textus 
quasi definitiones dogmaticae 
sonant, aliqui solummodo ex­
hortationis specimen prae se 
ferunt. Ne incertitudo infinita 
oriatur, necessarium videtur 
declarare, utrum dogmata sen­
su stricto sumpta contineantur 
annon. 

4. In quibusdam quaestio­
nibus, ex. gr. de instrumentis 
communicationis socialis utile 
et rectum videtur consilium lai­
corum in hac re perito mm audi­
te, quorum campus hic tangitur. 

III - Haec generalia in prae­
dictis schematibus De sacra Li­
turgia et De Ecclesiae unitate 
optime adhibita sunt. Alia au­
tem schemata nimis scholastice 

anteriores concilios. Nadie ig­
nora que tales palabras difieren 
a veces entre si, y que no tienen 
un valor dogmático tal como 
para que puedan colocarse sin 
condiciones entre las fuentes de 
un concilio ecuménico. 

3. Una pregunta de gran im- 75 

portan da es cuál ha de ser el va-
lor dogmático de los decretos si 
son aceptados definitivamente 
por el concilio. Algunos textos 
suenan casi como definiciones 
dogmáticas, mientras que otros 
solo presentan algún tipo de 
exhortación. Para que no surja 
una incertidumbre intermina-
ble parece necesario declarar si 
dichos textos contienen dogmas 
en sentido estricto o no. 

4. En algunas cuestiones, 
por ejemplo acerca de los me­
dios de comunicación social, 
parece útil y apropiado escuchar 
el consejo de laicos expertos en 
la materia, pues en este punto se 
está entrando en el ámbito que 
les compete. 

III. Estas líneas generales se 
han aplicado de manera óptima 
en los antes mencionados esque­
mas sobre la sagrada liturgia y 
sobre la unidad de la Iglesia. Por 
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sonantia, adhuc parum fratrum 
separatorum sensum respicien­
tia denuo diligenter examinan­
da, abbrevianda, emendanda 
videntur, in primis cum emen­
dationurn commissionis cen­
tralis non satis videtur ratio 
habita. 
~a texrus schematum de­

nuo disputatione diligenti eget, 
hic solummodo pauta quaedam 
dicantur de diversorum sche­
marum diversis uti videtur qua­
litatibus. 

l. Ex omnibus schematibus 
schema secundum De deposi­
to jidei pure custodiendo adhuc 
minime aptum, imrno ita in­
suf!iciens videtur, ut Concilio 
nondum proponi possit. Sine 
cerro ordine ex divetsis regioni­
bus theologiae dogmaticae 
fragmenta incohaerentia con­
seruntur, quae tali modo parum 
aut nihil utilitatis afferre pos­
sunt. Insuper textus in capite 
primo et secundo in tramitem 
philosophiae labitur, philoso­
phiae er theologiae fines, viam 
scientificam et viam testimonii 
praedicationisque confundens. 

el contrario, otros esquemas son 
de un tenor demasiado escolás­
tico, y tienen todavía demasiado 
poco en cuenta el sentir de los 
hermanos separados. Por eso pa­
rece necesario que sean nueva­
mente examinados, abreviados 

y corregidos a fondo, sobre todo 
en la medida en que no parezcan 
haberse tenido suficientemente 
en cuenta en ellos las enmiendas 
de la comisión central. 

Como el texto de los esque­
mas exige una nueva y profunda 
discusión, solo se harán aquí 
unas pocas observaciones acerca 
de los diversos esquemas según 
sus diferentes cualidades. 

l. De todos los esquemas, 
el que versa sobre la custodia de 
la pureza del depósito de la fe 
parece todavía el menos apto, 
incluso tan insuficiente que no 
puede ser propuesto todavía al 
concilio. Se reúnen sin un orden 
claro en él fragmentos incohe­
rentes de diferentes ámbitos de 
la teología dogmática, que, de 
ese modo, resultan de poca o 
nula utilidad. Además, en los 
capítulos primero y segundo el 
texto deriva hacia el terreno de 
la filosofía, confundiendo los fi­
nes de la filosofía y de la teología 
así como el camino científico y 
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~bus de causis melius vide­
rur hoc schema penirus omitti 
et quaedam maioris momenti 
in eo contenta, ex. gr. spiritismi 
reprobationem aliis in locis col­
locari. 

2. Schema De fontibus 
revelationis ita purgetur, ut nul­
lum praeiudicium fiar contro­
vetsüs intetnis rheologorum. 
Optandum videtur in princi­
pio poni caput quoddam de 
revelatione ipsa agens, ad cuius 
compositionem aliquae partes 
cap iris IV schematis De deposito 
fidei (De revelatione publica et 
de fide catholica, p.36s) assumi 
possent. Loco capitis V maior 
pars schematis De verbo Dei 
quondam a Cardinali Bea pro­
positi supponendum videtut, 
quod eandem matetiam, melio­
re tamen modo, tradit. 

3. ~oad schemata 3, 4 et 
6 imprimís dicendum lecto­
rem nimia copiositate verbo­
mm fatigari et quasi opprimi. 
Inrellegi vix potest, cur omnia, 

el camino del testimonio y de la 
predicación. Por esa razón pare­
ce mejor dejar completamente 
de lado este esquema y colocar 
en otros lugares algunos de los 
elementos de mayor impor­
tancia que contiene como, por 
ejemplo, la reprobación de los 
espiritismos. 

2. El esquema sobre las fuen­
tes de la Revelación debe ser pur­
gado a fin de que no formule 
juicio previo alguno acerca de 
las controversias internas de los 
teólogos. Es de desear que seco­
loque al comienzo un capítulo 
acerca de la misma revelación, 
para cuya composición pueden 
tomarse algunas partes del capí­
tulo cuarto del esquema sobre el 
depósito de la fe («Sobre la reve­
lación pública y la fe católica», 
p.36s). En lugar del capítulo 
quinto debería colocarse una 
parte importante del esquema 
sobre la palabra de Dios, pro­
puesto anteriormente por el car­
denal Be a, que expone la misma 
materia pero de mejor manera. 

3. En cuanto a los esquemas 
tercero, cuarto y sexto, hay que 
decir sobre todo que cansan y 
casi aplastan al lector con su ex­
cesiva verbosidad. Es difícil en-
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quae iam in Encyclicis Casti 

connubii et Miranda prorsus 
habentur, denuo repetunrur et 
praeterea nova verborum am­
plitudine extenduntur. Breviter 
ergo ad quaestiones urgenriores 
respondeatur et id, inquantum 
possibile, non indicando et 
damnando, sed sicut mater lo­
quitur, divitias fidei christianae 
eiusque consolationem expan­
dendo, respectu insuper habito, 
ubi de matrimonio agitur, tra­
ditionis orientalium, secundurn 
exemplum Concilii Tridentini, 
quod canonem suum de ma­
trimonio septimum mitigavit, 
«ne Graeci offendantur». In 
schemate De instrumentis com­

municationis socialis autem re­
sponsabilitas propria laicorum 
magis agnoscatur, cui in hac re 
plus confidendum est quam cus­
todiae anxiae clericomm. 

Sacram Purpuram osculans 

me profiteor Eminentiae Tuae 

devotissimum ac addictissimum 

Ioseph card. Frings 
Archiepiscopum Coloniensem 

tender por qué todo aquello que 
aparece en las encíclicas Casti 

connubii y Miranda prorsus es 
repetido y ampliado aquí con 
un nuevo y extenso discurso. 
Por tanto, respóndase de forma 
breve a cuestiones más urgentes, 
y esto en lo posible sin juzgar ni 
condenar, sino de la manera que 
habla una madre, exponiendo las 
riquezas de la fe cristiana y sus 
consuelos. Donde se trata del 
matrimonio, hay que tener en 
cuenta la tradición de los orien­
tales, siguiendo el ejemplo del 
concilio de Tremo, que suavizó 
su canon séptimo, sobre el ma­
trimonio, «para no ofender a los 
griegos». En el esquema sobre los 

medios de comunicación social se 
ha de reconocer más la responsa­
bilidad propia de los laicos, en la 
que hay que confiar más en este 
asunto que en la ansiosa cautela 
de los clérigos. 

Besando respetuosamente la 
sagrada púrpura, devotísimo y 
afectísimo de su eminencia, 

Joseph card. Frings 
Arzobispo de Colonia 

FUNDAMENTACIÓN DE LAS PROPUESTAS 

DE MODIFICACIÓN AL TOMO I DE LOS ES~EMAS 
«CONSTITUTIONUM ET DECRETORUM>> 

(3 de octubre de 1962) 

Sobre el esquema I 

Sobre el conjunto de títulos y sobre Caput 1, páginas 7-11 

La modificación del título De fontibus revelationis a De revela­

tione está determinada por la consideración de que, en el fondo del 
discurso sobre Escritura y tradición como las fontes revelationis, se 
encuentra una insuficiente distinción entre ordo essendi y ordo cog­

noscendi que puede incidir peligrosamente en la captación del pro­
blema de fondo. En el ordo essendi, del que hay que partir ante todo, 
Escritura y tradición no representan las fuentes de la revelación, sino 
que, a la inversa, la revelación es la fuente precedente de la que bro­
tan Escritura y tradición como los dos torrentes por los que se trans­
mite la única revelación, es decir: la revelación es la magnitud de 
nivel superior, la fuente una y única, como lo expresan el conjunto 
de la teología pretridentina y el propio concilio de Tremo. De esta 
motivación se desprenden todas las modificaciones del texto que re­
emplazan las formas de expresión acerca de lasfontes por otras (título 
de Caput I, página 1 O, linea 23; titulo del n. 4, página 1 O, línea 20; 
título del n. S, página 10, línea 35; página 11, línea 6 y línea 7 =titulo 
del n. 6; página 11, línea 9; página 11,línea 19; página 12, línea4). 

Partiendo de la consideración de que Escritura y tradición solo 
pueden comprenderse de forma razonable como entidades subor­
dinadas respecto de la realidad superior de la revelación, resultó 
también la propuesta de anteponer un Caput propio sobre la reve­
lación misma en cuanto tal a la exposición inmediata de Escritura 

y tradición. 


